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                             n el momento en que Pável Lominchar Quin-
tana (Santa Clara, 1972) arriba a la pintura, en el punto en que
su obra comienza a insertarse en los circuitos profesionales del
arte y entra en los procesos de promoción, circulación y comer-
cialización que se dan en Cuba, ya en el contexto nacional se
tenía clara conciencia de los terremotos fundamentales que en
los órdenes teórico, social, y dentro de las artes plásticas, gravi-
taban sobre nuestro país y producían importantes giros en las
concepciones éticas y estéticas de cada época.

Se arribó a un sitio donde nada le era ajeno al arte cubano. Se
saqueó sistemáticamente todo el arte internacional, en una de
las posiciones más plurales y abiertas a inclusiones múltiples
que haya conocido jamás cualquier zona de nuestra produc-
ción intelectual. Corrían los primeros años de la década del 90 y
el país hervía con el desmerengamiento del socialismo real eu-
ropeo, la caída del muro de Berlín, la desintegración de la URSS
y las cábalas apocalípticas sobre el fin de la Revolución Cubana.
La ebullición teórica alcanzó su punto más alto y Cuba era un
país que no conocía ni por asomo el fin de las ideologías; por el
contrario, la política y sus estrategias conceptuales y prácticas
estaban a la orden del día, y todo dentro de un tono bien lejos
del fin de la historia.

En medio de esta avalancha comenzó a configurarse y a to-
mar cuerpo un mapa de las artes plásticas que denotaba otros
acentos. Pável, que había egresado de la Escuela Nacional de
Arte en 1991, si bien participó de las disquisiciones teóricas de
entonces, no se sintió especialmente motivado. Husmeó con cier-
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to desgano en cuestiones relativas al oficio del arte y su relación
con el comercio, aun cuando parecía especialmente dotado para
imponerse en el emergente y precario mercado cubano del arte.
El cambio que se operaba ante sus ojos no le parecía de esencias,
sino una argucia estética para —como norma— promover y vol-
ver más efectivos los mismos valores y contenidos éticos, tan
caros y elocuentes desde Volumen Uno en 1981. Pável aplaudió
pero no se sumó en profundidad a la nueva era. Su obra ni si-
quiera ha rozado alguna vez las temáticas cercanas a la crónica
social o el comentario crítico sobre la sociedad o la historia, pre-
sentes en nuestra producción plástica por más de veinte años.

Para Lominchar la pintura es un gesto de afirmación artística
que se da a través de una obra finita, que se agota en sí misma.
Sus valores son los que ella encierra y no otros del contexto.
Para él son obvias las limitaciones del cuadro-objeto. No le atri-
buye valores ni implicaciones más allá del arte. Separa el gesto
artístico del gesto político. La esencialidad de la obra de arte
hay que buscarla en su dinámica interna.

Desde sus años de estudiante trabaja en la restauración del
paradigma pintura. Para ello eligió el camino menos trillado:
hurgó en la tradición pictórica —Matisse, Klee, el expresionismo
moderno internacional, el art nouveau, el nuevo orden europeo
de los años 20, Víctor Manuel, Fidelio Ponce, Portocarrero y
otros— no con espíritu de apropiación, sí con la intención de
implementar su propia estrategia experimental, como forma de
maduración acelerada para su arsenal técnico y pericia dentro
del arte. Entonces, su trayectoria es lineal, progresiva; no está
hecha a saltos o tirones; no asume los modismos ni las tenden-
cias; pretende navegar solo en el procesolo mar de la plástica
cubana, aunque no puede evitar el encuentro natural de su obra
con la de otros maestros nacionales.

De tal suerte, muchas de sus exposiciones personales —como
Pinturas de Alcoba, en 1993, toda estudios del expresionismo
moderno internacional, realizados al pastel y en técnica mixta;
o como la Casa-Quinta, en 1995, centrada en los aportes que en
el orden decorativo le propiciaba el art nouveau; o acaso como
Metáfora Íntima, en 2002— no son más que una vía para alcan-
zar a través de la asimilación y la decantación una sólida poéti-
ca individual, una identidad particular a partir de la exaltación
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de determinadas actitudes y emociones expuestas dramática-
mente. Por tanto, su rebeldía se afirma en la negación de lo que
él considera «Academia de la contemporaneidad plástica cuba-
na» que, por defecto, emana de su obra, siendo él un artista
cubano contemporáneo formado en las veleidades y variacio-
nes gravitacionales propias de su tiempo.

Pável apuesta por la vivencia compleja, que aporta la densi-
dad y oscuridad propias del gran arte. Como generalidad, su
pintura resulta tan esplendorosa y seductora que neutraliza en
buena medida la producción de significados de corte conteni-
dista. Juega con los significados y, a la vez, evita el choque fron-
tal con las pacaterías proliferantes todavía en nuestro medio.
Con una obra fascinante por su elaboración pictórica, transfi-
gura el origen y las motivaciones de sus personajes. El martirio
se intuye, se vive interiormente. Es una zozobra y no un grito.
Ni el artista ni sus protagonistas blazonan de dolor: son seres
ensimismados hasta la crueldad. Su marca los delata: artista y
protagonista conocen el dolor

Pável Lominchar: Ángel y espina
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